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B i C e n t e n a r i o  El ayer y hoy de México

La falta de espacios para los jóvenes en las preparatorias en la unam encon-
tró su solución en 1968 con la organización entre alumnos y maestros de la 
Preparatoria Popular, para la cual se utilizó la infraestrucura de la propia 
universidad. Durante más de dos décadas centenares de estudiantes egresa-
ron de allí con el reconocimiento de la institución.

B i C e n t e n a r i o  El ayer y hoy de México

Uno de los mayores retos que ha enfrentado el Estado mexi-
cano desde siempre es su capacidad para ofrecer educación, 
en todos los niveles, a su cada vez más amplia población. El 
aplicar exámenes selecivos constituye, hasta la fecha, el fil-
tro con el que se pretende resolver, o al menos atenuar, este 
aspeco, sin llegar a solucionarlo, pues a pesar de todos los 
es fuerzos, reales o fingidos, el problema del rechazo en los 
planteles se sigue presentando, sobre todo en lo referente a 
licenciaturas y posgrados.

A finales de 1967, más de 25 000 alumnos egresados 
de las escuelas secundarias del entonces Distrito Federal, 
presentaron su examen de admisión para ingresar a alguno 
de los nueve planteles de la Escuela Nacional Preparatoria, 
pertenecientes a la Universidad Nacional Autónoma de 
México (unam).

Poco después empezaron a llegar los resultados a 
los domicilios de los estudiantes que habían presentado el 
examen. De los más de 25 000 jóvenes examinados fueron 
aceptados 12 800 y aproximadamente 12 500 rechazados, 
es decir, casi 50% de los aspirantes quedaron sin posibilidad 
de ingresar a las preparatorias de la Universidad.

En aquel tiempo solamente existían las nueve pre-
paratorias de la unam y las siete vocacionales del Instituto 

Politécnico Nacional como opciones para estudiar el nivel 
medio superior en escuelas públicas. Quien fuera admitido 
en alguno de estos dos sistemas educativos podía conside-
rar se afortunado, quienes no lo fueran tenían tres opciones: 
inscribirse para estudiar el bachillerato o carreras cortas en 
escuelas de paga (si es que contaban con la capacidad econó-
mica para hacerlo), esperar otro año para volver a presentar 
el examen y disputar un lugar con un creciente número de 
aspirantes, o resignarse a truncar en definitiva sus estudios; 
aunque hubieran terminado su ciclo de educación secunda-
ria con altas calificaciones.

También al terminar ese mismo año algunos estu-
diantes de la Facultad de Filosofía y Letras de la unam, in te-
grados en un grupo político-cultural llamado Grupo Mi guel 
Hernández, analizaron el problema y decidieron hacer algo 
para ayudar a los llamados “rechazados”, convocándolos a 
ce lebrar asambleas en el auditorio Justo Sierra de la propia 
facultad, a partir de la segunda semana de enero de 1968. 
El propósito era solicitar, por medio de varios documentos 
enviados a las autoridades universitarias, abrir más luga-
res en las preparatorias oficiales para ser aceptados.

Ante la respuesta de la recoría, consistente en el ofre-
cimiento de unas cuantas medias becas para estudiar en 

i
Maestro impartiendo clases a los 
alumnos de la Preparatoria Popu-
lar, imagen tomada de Gente, 16 
de abril de 1968.

ii
Volante “Compañeros Universita-
rios”, abril de 1968. Archivo per-
sonal del autor.
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El 12 de febrero de 1968 se iniciaron las clases con 16 grupos matutinos, casi 
todos en salones, y cinco vespertinos en aulas improvisadas, con un total 
inicial de 1 050 alumnos.
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preparatorias particulares, el Miguel Hernández propuso a 
la asamblea de rechazados crear la Preparatoria Popular, 
pro puesta que fue aceptada.

Se iniciaron las inscripciones solicitando a los re-
cién egresados de secundaria su documentación comple-
ta, que acreditara que habían aprobado el nivel académico 
an terior. Pronto se presentaron los problemas, pues había 
alumnos inscritos, pero no aulas ni profesores. El problema 
de las aulas se solucionó usando algunos salones de la Facul-
tad de Filosofía, pues en esta facultad la mayoría de los 
alumnos acudía a tomar sus clases por las tardes. También 
se acondicionaron algunos pasillos y los costados del audi-
torio para utilizarlos como salones. Para resolver la cuestión 
de los maestros, se hizo un llamado a pasantes y estudiantes 
de último año de las diferentes carreras de la Universidad, 
para que impartieran clases gratis. La respuesta fue enorme 
y entusiasta, pero solamente se aceptaron a aquellos volun-
tarios que estuvieran regulares en sus respecivas carreras y 
tuvieran un promedio mínimo de ocho en sus calificaciones.

Así, el 12 de febrero de 1968 se iniciaron las clases 
con 16 grupos matutinos, casi todos en salones, y cinco ves-
pertinos en aulas improvisadas, con un total inicial de 1 050 
alumnos, atendidos por un Consejo Pedagógico, una Di-
rec ción Académica, un Departamento de Psicopedagogía 
(to dos ellos organizados por estudiantes del Colegio de Pe-

diciones de la preparatoria, así como llevar y traer informa-
ción de los grupos al Consejo y viceversa.

El docor Leopoldo Zea, direcor de la Facultad de 
Fi losofía, no aprobaba lo que estaban haciendo los jóvenes 
del Miguel Hernández, y declaraba que la Facultad era aje-
na a la acitud asumida por ese grupo, y que no veía la base 
legal en que se apoyaban los alumnos para proceder como 
lo estaban haciendo. Se preguntaba, además, cómo iba a 
resp onder el Miguel Hernández sobre la validez de los es-
tudios que estaban haciendo quienes se habían inscrito. Él 
toleraba, contra su voluntad, que hubiera otra escuela den-
tro de su escuela, e indicaba que en el fondo se trataba de la 
falta de elementos económicos y materiales para atender 
a todos los aspirantes a las aulas, pero también de la insufi-
ciencia de conocimientos de los estudiantes.

da gogía de la propia facultad), un cuerpo docente de 150 
maestros (que llevaba los mismos planes y programas de 
estudio de las preparatorias oficiales) y la orientación polí-
tica e ideológica del Miguel Hernández. La dirección acadé-
mica se habilitó en el cubículo de la Sociedad de Alumnos 
de Filosofía, que prestó su local para establecerla, y además 
se tomó el acuerdo de no cobrar inscripciones, colegiaturas 
ni ninguna otra cuota por ningún concepto. El promedio 
de edad de los alumnos estaba entre 15 y 17 años, en tanto 
que el de los maestros y dirigentes entre 22 y 23 años.

Los estudiantes de la Preparatoria Popular se orga-
nizaron en un Consejo de Representantes, integrado por los 
jefes y subjefes de cada uno de los grupos académicos, que 
fue muy importante por su eficacia en todos los aspecos, 
pues su objetivo era tomar decisiones para mejorar las con-
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Por su parte, el recor de la Universidad, el ingeniero 
Javier Barros Sierra, tampoco había mandado desalojar a 
los preparatorianos, pero informaba sobre la imposibili-
dad de aceptar a los estudiantes que no hubieran presenta-
do y aprobado satisfacoriamente el examen de admisión. 
Señalaba que la unam había movilizado a la totalidad de 
sus recursos humanos, materiales y financieros para recibir 
ese año el mayor número posible de alumnos, y otorgado 
hasta la última plaza disponible.

Durante los siguientes meses, los preparatorianos 
estudiaron y trabajaron intensamente en la mejor organiza-
ción de la escuela, que en muchas ocasiones fue atacada y 
calumniada por personas y organizaciones que estaban en 
su contra, y que llegaban incluso a agredir físicamente a los 
alumnos y a sus maestros.

La unam seguía argumentando que no podía llegar 
a acuerdos con la Preparatoria Popular y sus alumnos, pues 
al admitir a estudiantes que no tenían acreditado su pase por 
medio del examen de admisión, y cuya escuela se había es-
tablecido por la vía de los hechos consumados, se violen-
taba la estrucura jurídica de la Universidad. No obstante, 
la solución empezó a presentarse cuando se exploró la po-
si bilidad de que la Prepa Popular fuera una escuela incor-
po rada, con lo que se lograba respetar y acatar la legalidad 
universitaria.

iii
Alumnos de la primera genera-
ción de la Preparatoria Popular 
en la Facultad de Filosofía y Le-
tras de la UNAM, imagen tomada 
de Sucesos, 9 de marzo de 1968

iv
Luis Barreto Arrington, 12 de julio, 
dibujo, agosto de 2002. Archivo 
personal del autor.
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Después de seis meses de intensa labor académica, 
política, propagandística y negociaciones, el 12 de julio de 
1968, se otorgó a la Preparatoria Popular el reconocimiento 
por parte de la Universidad Nacional Autónoma de México, 
con base en las resoluciones del pliego petitorio entregado 
con anterioridad:
1. El reconocimiento de los cursos impartidos en la Pre-

paratoria Popular a partir del año lecivo de 1968, por 
la Dirección General de Revalidación e Incorporación 
de Estudios de la unam.

2. Que los estudiantes de la Preparatoria Popular asumi-
rían los mismos derechos y obligaciones que señalaban 
las propias leyes de la unam.

3. Que la Preparatoria Popular tendría la facultad de auto-
gobernarse y organizarse libremente en función de sus 
intereses pedagógicos.

4. Que la Prepa Popular tendría en comodato con la unam 
el edificio ubicado en Liverpool # 66, colonia Juárez, en-
cargándose de pagar los gastos del edificio, tales como 
agua, luz y teléfono, sin otorgar las instalaciones solici-
tadas como biblioteca, laboratorios, áreas deportivas, ni 
material didácico o pedagógico, por lo que alumnos y 
maestros tendrían que conseguir dichos recursos.

5. Que si bien la unam negó un subsidio de un millón de 
pesos anual para la Preparatoria Popular, así como un 
pequeño sueldo para los maestros, aceptó acreditar el 
servicio social de pasantes a todo el cuerpo docente de 
la escuela, así como exentar a los alumnos del pago co-
rrespondiente por el concepto de incorporación. Tam-
bién se acordó que los alumnos de la Preparatoria Popu-
lar tendrían pase automático a las escuelas y facultades 
de la unam, aspeco que se abordaría cuando la primera 
generación terminara su ciclo de bachillerato, para lo 
que faltaban más de dos años.

La Preparatoria Popular quedó entonces como una 
institución de nuevo tipo, con muchas posibilidades de de-
sarrollo, pero con el grave problema de una eterna falta de 
presupuesto. No era una preparatoria universitaria propia-
mente dicha, pero tampoco una escuela incorporada de ca-
rácer privado, pues no se buscaba lucrar con ella ni tendría 
dueños.

Dos semanas después del reconocimiento oficial de 
la Preparatoria Popular, y una de la entrega del edificio por 
parte de la unam, estalló el movimiento estudiantil de 1968, 
que conmovió durante el segundo semestre de ese año a 
una gran parte de la sociedad mexicana, tanto de la capital 

del país como de otras ciudades en los estados. La prime-
ra generación de la Preparatoria Popular participó a pleni-
tud, con fuerte convicción y compromiso en las acciones 
del estudiantado, al lado de la unam, el Instituto Politécni-
co Nacional, la Normal, Chapingo y el resto de las escuelas 
participantes, pues sus objetivos coincidían totalmente 
con los propósitos libertarios y democráticos que deman-
daban los estudiantes al Estado represor y autoritario que 
gobernaba.

Cuando concluyó la huelga estudiantil, solamente 
regresaron a reinscribirse a la Prepa Popular un poco más 
de 700 alumnos y disminuyó a casi la mitad la cantidad de 
maestros. Fue necesario hacer de nuevo un intenso trabajo 
de organización para rehacer los grupos y terminar los cur-
sos de la mejor manera posible. Por fortuna en esta etapa, y 
gracias a la nueva solidaridad que se presentó con el movi-
miento estudiantil, se pudo contar también con maestros 
provenientes del Instituto Politécnico Nacional, la Normal 
y otras instituciones cultura les y educativas, pudiéndose 
in cluso desarrollar grupos de teatro, danza, poesía coral y 
bi blio te ca. Con lo que ya no se pudo contar fue con el 
Grupo Miguel Hernández, que primero se const ituyó en 
parte del Comité de Lucha de Filosofía y post eriormente 
se diluyó hasta desaparecer por completo.
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A ñ o s  s i g u i e n t e s

En 1969 se inscribieron aproximadamente 1 500 alumnos 
de nuevo ingreso, que sumados a los 700 de la primera 
generación dieron un total de 2 200. Fue necesario, enton-
ces, construir aulas im provisadas y hacer que la escuela 
funcionara de siete de la mañana a diez de la noche, sin 
descan so. Los rechazados en 1970 volvieron a ser muchos 
miles. No se habían abierto nuevas preparatorias, vocacio-
nales ni ninguna otra opción de bachille rato y, por tanto, 
acudieron a inscribirse cerca de 3 000 nuevos estudiantes. 
La Preparatoria Popu lar, previendo esta situación desde 
un año antes, se dedicó a tramitar la cesión de otro edifi-
cio de mayores dimensiones, pero el año terminó y nun ca 
se pudo solucionar el problema. Ya con la ter cera genera-
ción esperando para iniciar sus clases, en asamblea general, 
se decidió tomar las instala ciones de Mar del Norte # 5 en 
el pueblo de Tacu ba, que estaban asignadas a la acual Fa-
cultad de Química, permanecían desocupadas y sólo se 
usaban para algunos trámites. Con esto la Prepa ratoria Po-
pular aumentaba a 5 200 el número de sus alumnos en los 
dos planteles, pero prácica y moralmente había quedado 
con la responsabilidad de hacerse cargo de los miles de 
rechazados de bachillerato de cada año (y que cada vez 
au men taban más), pues una escuela formada por re chazados 

no podía, a su vez, acuar injustamen te rechazando a los 
nuevos aspirantes.

Ante este panorama, la unam decidió en viar a un 
grupo de inspecores que se encargara de supervisar los 
aspecos académicos de la Preparatoria Popular, supervi-
sión que tuvo mucho que ver con la superación académica 
de la escue la, pues los inspecores, los direcivos y el cuerpo 
docente lograron una relación respetuosa y cordial, sin 
exentar el rigor y la disciplina que deman daba la universi-
dad.

Aún con la solución de la mayoría de los problemas 
inmediatos de la escuela, existían otros que no se pudieron 
erradicar: la violencia y la in filtración ejercidas por dife-
rentes autoridades. Tanto el gobierno federal como el de la 
ciudad tu vieron como uno de sus blancos favoritos a la Pre-
paratoria Popular, que era atacada, de día y de no che, por 
grupos porriles y paramilitares. 

En mayo de ese mismo 1970 se reinició la lucha por 
algo que estaba pendiente: el pase automático de los alumnos 
a las diferentes escuelas y facultades de la unam. Para enton-
ces el recor era el docor Pablo González Casanova, que de-
signó a una comisión que se encargaría de buscar un me-
canismo adecuado para hacer efecivo el pase, sin incurrir 
en violaciones a la legislación universitaria. Se entablaron 
pláticas y con mucha buena voluntad y paciencia de ambas 

Tanto el gobierno federal como el de la ciudad tuvieron como uno de sus 
blancos favoritos a la Preparatoria Popular, atacada, de día y de noche, por 
grupos porriles y paramilitares.

v
Luis Barreto Arrington, Al pue-
blo de México, dibujo, agosto de 
2002. Archivo personal del autor

vi
Asamblea de alumnos de la Pre-
paratoria Popular en el auditorio 
Justo Sierra de la FFyL, imagen 
tomada de Gente, 16 de abril de 
1968.
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En la actualidad funciona como una preparatoria privada, ya sin el atrac-
tivo del pase automático. Cuenta con muy pocos alumnos.

partes, se llegó al acuerdo de que la universidad 
enviaría pro fesores a impartir cursos intensivos 
especializados en cada una de las cinco áreas, 
cursos que solamente recibirían los alumnos 
que hubieran aprobado todas sus materias del 
plan de estudios normal, y servirían para refor-
zar los cono cimientos adquiridos bajo la super-
visión direca de la Uni versidad. La dirección de 
la Preparatoria Popular, por su par te, propuso que, 
además de los cursos intensivos, los alum nos de-
berían realizar un servicio social y presentar un 
informe sobre el mismo para completar el proce-
so, propuesta que fue aceptada por las autorida-
des universitarias. De esta prime ra generación, 
que durante tres años pasó por todo tipo de 
dificultades, ingresaron a la unam 550 alumnos 
con todos los requisitos cubiertos. Las genera-
ciones siguientes segui rían sus pasos.

tipo po líti co que se dieron entre ellos. Otro fac-
tor que incidió en forma negativa fue una per-
manente campaña de desprestigio por parte de 
la prensa, señalándola como un nido de provo-
cadores y opositores al gobierno, etiquetando a 
sus estudiantes y maestros como gente violenta 
y peligro sa. No está muy claro cómo fue que 
finalmente cayó en manos equivocadas, per-
diéndose su esencia educativa y política. En 
1997 el recor de la unam Francisco Barnés de 
Castro le retiró el re conocimiento, sus nuevos 
dirigentes la volvieron a incorporar, pero ahora 
a la Secretaría de Educación Pública. En la ac-
tualidad funciona como una preparatoria pri-
vada, cobra inscripción, co legiaturas, unifor-
mes, libros, materiales pedagó gicos, y, ya sin el 
atracivo del pase automático, cuenta con muy 
pocos alumnos.

Como corolario se puede agregar:
• El de la Preparatoria Popular fue el primer 

mo vimiento estudiantil de 1968, a nivel nacio-
nal e internacional, ya que inició la segunda 
semana de enero de ese año.

Entre 1971 y 1972, el recor Pablo Gonzá-
lez Casanova creó los cinco planteles del Cole-
gio de Ciencias y Humani dades, y a partir de 
1974 empezaron a surgir los Colegios de Bachi-
lleres y los diferentes bachilleratos técnicos tales 
como el Conalep, Cecyt y Cebetys, lo que 
hizo que miles de estudiantes ingresaran a esos 
sistemas educativos, eliminando así el desmesu-
rado crecimiento de la Prepa Popular, que siguió 
recibiendo alumnos, pero su capacidad ya no fue 
desbordada.

D e c a d e n c i a

El declive de la Preparatoria Popular empezó a 
darse más de 20 años después de su fundación, 
y se debió a varios factores. Entre los más 
impor tantes estuvo la infiltración que hubo, 
desde un principio, por parte de los agentes del 
gobierno. También la radicalización de algunos 
de sus di ri gentes y las posteriores divisiones de 
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López Hernández, Gladys Gua-
dalupe, Ovarimonio ¿Yo guerrille-
ra?, México, Centro Cultural Uni-
versitario Tlatelolco, unam, 2019.

Revueltas, José, México 68 Ju-
ventud y Revolución, México, Era, 
2016.

Castillo, Fernando y Jorge 
Maza, La escuela imposible. La Pre-
paratoria Popular de 1968, México, 
Lecuona, 2002.

p a r a  s a b e r  m á s

Rivas, Ontiveros, José René, La 
izquierda estudiantil en la UNAM, 
México, unam, Miguel Ángel, Po-
rrúa, 2007.

• Propició que las autoridades educativas abor daran y 
resolvieran el grave problema del rechazo de estu-
diantes a nivel medio superior, abriendo nuevas op-
ciones.

• En la Prepa Popular, la enseñanza se dio sin los rígidos 
sistemas de la Escuela Nacional Preparatoria, se apren-
dió y se conoció la realidad nacional.

• La Preparatoria Popular fue pionera en la autogestión 
académica, pues la participación de los alumnos era 
decisiva en su propia formación.

• El ejemplo de la Preparatoria Popular se siguió en otras 
ciudades y estados de la República como Cuernavaca, 
Poza Rica, Monterrey, Texcoco, Puebla, Sinaloa.

• Hubo fuerte participación femenina, tanto de alumnas 
como de académicas, dirigentes y simpatizantes.

vii
Alumnos de la primera genera-
ción de la Preparatoria Popular 
tomando clases en un aula de 
la Facultad de Filosofía y Letras 
de la UNAM, imagen tomada 
de Sucesos, 9 de marzo de 1968.

viii
Edificio propio a la Prepa Popu-
lar, imagen tomada de Últimas 
noticias, viernes 19 de julio de 
1968.

ALUMNOS DESTACADOS DE LA PREPARATORIA POPULAR

Mtro. José Augusto Velázquez Ibarra. Derecho. Académico en la fes Acatlán. Jefe Delegacional en Gustavo A. Madero.
Dr. Juan Díaz Salazar. Endocrinólogo. Internista. Nutrición. Gerente Médico del laboratorio Boehringer-Ingelheim México.
Dra. Cristina Oehmichen Bazán. Doctora en Antropología por la unam. Investigadora del Instituto de Investigaciones Antropo-
lógicas de la unam.
Dr. Pedro José Peñaloza. Doctor en Ciencias Penales y Política Criminal. Académico de la Facultad de Derecho de la unam. 
Director de Prevención del Delito en el Distrito Federal y el Estado de México. Economista. Escritor.
Mtra. Beatriz Leonor Sánchez de Tagle (fallecida). Arquitecta. Diseñadora. Académica de la Facultad de Arquitectura de la unam.

• Implantó en sus planteles el servicio social y el semina-
rio de política, que era dado por los alumnos de sexto 
grado a los de primer ingreso.

• El 10 de junio de 1971, durante el llamado halconazo, la 
Preparatoria Popular Tacuba sufrió la muerte de dos de 
sus integrantes: el alumno Francisco Treviño Tavares y el 
maestro Jorge de la Peña y Sandoval, ambos cayeron aba-
tidos por las balas del grupo paramilitar denomina do 
Halcones.

• La Preparatoria Popular proporcionó educación me-
dia superior y pase automático a la unam a casi 80 000 
jó venes que, de otro modo, hubieran interrumpido 
sus estu dios o tenido que pagar por ellos. Habrían sido 
80 000 inteligencias perdidas para la cultura, la ciencia, 
el arte y muchas otras acividades.




